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Excmo. Sr. Presidente de Ja Junta de Extremadura 
Excmo. Sr. Rector Magnífico de esta Universidad 
Excmas. e limas Autoridades 
Comunidad Universitaria 
Señoras y Señores 
PRESENT ACION. 
El artículo 2º de Jos Estatutos de Ja Universidad de Extremadura recoge, con total 
precisión, Jos fines a Jos que debe quedar supeditada. 
El artículo es muy conciso al respecto; entre los dos únicos que establece, nos 
interesa en estos momentos destacar el que preceptúa con literalidad, como fin de 
nuestra Universidad: "El apoyo científico y técnico al desarrollo social, económico y 
cultural, así como el mejor conocimiento en todos sus aspectos de la Comunidad 
Autónoma de Extremadura que constituye su ámbito de actuación". 
Pues bien: 
- Porque estoy convencido de que esto debe ser realmente así y no quedar en una 
simple declaración de buenas intenciones. , 
- Porque creo firmemente que la Universidad debe levantar la campana de cristal 
que la envuelve y abrir cada vez más sus puertas a la sociedad que Ja circunda. 
- Y porque me siento auténticamente comprometido con el desarrollo económi-
co y social extremeño, al ser por nacimiento y por vocación un miembro más de nuestra 
Comunidad, es por ío que quiero modestamente contribuir desde esta tribuna, aprove-
chando el alto honor que para mí representa dictar Ja lección inaugural del curso 
académico 1993/1994, para presentar un tema íntimamente conectado con la realidad 
socio-económica de la región extremeña. 
He revisado con detenimiento y admiración pasadas lecciones inaugurales como 
aspecto común, además de su claridad expositiva y brillantez conceptual, todos los 
autores, sin excepción, han rehusado tradicionalmente y con buen criterio, desarrollar 
un tema conectado con sus respectivas especialidades, para exponer, en aras de Ja 
subordinación a la composición heterogénea de este auditorio, otro de carácter más 
general. 
No pretendo, por tanto, utilizar este prestigioso atril para tratar sobre complejos 
aspectos conceptuales relacionados con mi especialidad. Tampoco quiero, dadas las 
peculiaridades del tema que voy a abordar, hacer una disertación que pueda apartarse 
un sólo ápice de la rigurosidad y objetividad intelectual que mi profesión exige. Sólo 
deseo invitarles unos mor~1cntos a reflexionar sobre algunos de los problemas que 
aquejan desde el punto de vista económico-social a nuestra región y sobre las 
perspectivas de solución que en el horizonte temporal se pueden empezar a vislumbrar. 
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1.- EL CONTEXTO ECONOMICO REGIONAL 
Los datos estadísticos, generalmente implacables en sus apreciaciones, nos han 
situado históricamente, y aún nos sitúan hoy, en el furgón de cola del contexto 
económico nacional e incluso del de la Comunidad Europea en su conjunto. 
Como breve muestra, y muy a nuestro pesar, basten los siguientes indicadores 
referidos al año 1991, y tomados del excelente estudio sobre la Renta Nacional 
publicado en los últimos meses de 1992 por el Servicio de Estudios del Banco Bilbao-
Vizcaya, reconocido como uno de los más prestigiosos de nuestro país, y que en poco 
difieren de lo dicho por los demás: 
* Por su Producto Interior Bruto, es decir, por ia contribución de la región a la 
riqueza nacional, nuestra comunidad ocupa, en términos relativos, el último lugar dentro 
de todo el territorio nacional. 
* En renta "per cápita", significativa del nivel de vida familiar, Extremadura 
ocupa el último lugar, a una distancia del nivel de vida medio nacional de 25 puntos, 
diferencia que progresivamente tiende a aumentar. 
* En nivel de desarrollo regional o PIB por habitante seguimos ocupando el 
último lugar. 
* En cuanto al nivel de empleo, ocupamos el penúltimo lugar. 
* A nivel europeo, en producto interior bruto, entre 171 regiones, ocupa el lugar 
162. 
Como todos conocen este desalentador panorama que con breves pinceladas 
acabo de dibujar, ni es nueve, ni es achacable a ningún factor en particular. 
Sería prolijo tratar ahorél.de examinar en profundidad los motivos por los que 
nuestra comunidad se encuentra en el lugar donde está; no obstante, baste al respecto 
indicar que: 
* La escasez y pobreza de recurs0s naturales autóctonos. 
* El agotamiento, desde mediados de siglo, del modelo de desarrollo agrícola 
tradicional, y su no reconversión en otro industrial. 
* El relativo abandono secular en el que nos hemos visto sumidos desde la 
perspectiva de la Administración central. 
* La situación geo-económica espacial de nuestra comunidad. 
* El entorno socio-cultural en el que hemos estado inmersos de manera 
tradicional. 
* La ausencia de una mínima cultura empresarial. 
* La fuga de capitales ociosos hacia otras comunidades. 
* Y la fal~a de solidaridad interna, dentro de la propia región, 
son factores que se encuentran, sin lugar a dudas, entre los más decisivos de los 
que nos han abocado a ia situación actual. 
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Pero, en cualquier caso, se ha de tener presente que aun cuando el desarrollo de 
una región implica y exige la confluencia de múltiples factores aunados hacia la 
consecución de un objetivo común, no es menos cierto que, observado desde la 
perspectiva estricta de la teoría económica clásica, el desarrollo se vertebra sobre los 
pilares del capital, de la tierra y del trabajo. 
Pero estos pilares clásicos, con el transcurso del tiempo se han ido moldeando, 
y así, los factores productivos tradicionales - capital, tierra y trabajo-, están, como no 
podía ser de otra forma, cada vez más sujetos a ciertas reglas de juego, reglas que dicta 
la sociedad y que ponen en práctica los poderes públicos encarnados en las administra-
ciones autonómicas y en la administración central. 
Sin embargo, suele darse por sentado que la capacidad para generar riqueza 
depende, casi en exclusividad, de estos últimos poderes, por lo que sobre ellos se hace 
recaer toda la responsabilidad; esta apreciación ni es del todo justa, ni mucho menos 
cierta. 
A los poderes autonómicos y al central les compete tanto el control de las reglas 
de juego y la redistribución de la renta y de la riqueza, como, y esto es muy imp01iante, 
crear las condiciones idóneas para que los distintos age11,tes económicos puedan actuar 
con ventajas competitivas respecto a los de otras naciones o regiones: potenciando las 
inversiones en infraestructura, abriendo suficientes vías de comunicación, firmando 
beneficiosos tratados comerciales, concediendo subvenciones atractivas y desgravacio-
nes fiscales estratégicas, incentivando adecuadamente la inversión privada, etc., pero 
no les quepa la menor duda de que el resultado final buscado no s,e conseguirá si 
paralelamente no se encuentra un decidido empeño de actuación en el mundo empre-
sarial y social. 
Dicho todo lo anterior, podemos convenir, en términos simples, pero útiles a los 
efectos que nos ocupan, que los cimientos que sustentan el desarrollo regional se 
asientan tanto sobre la capacidad de los poderes públicos para crear las condiciones 
idóneas tendentes a la generación de riqueza, como sobre la actuación de los agentes 
económicos en el empleo eficiente de los recursos productivos puestos a su disposición. 
Llegado este momento, la problemática inherente al desarrollo regional, y más 
en concreto, al desarrollo regional extremeño, puede ser observada y analizada desde 
dos ópticas diferentes aunque complementarias entre sí. 
Por una parte, puede realizarse desde una perspectiva eminentemente 
macroeconómica. Abordar el tema desde este enfoque implicaría desarrollar en 
profundidad la evolución de las macromagnitudes básicas en las que se fundamenta la 
economía regional, ligadas a las actuaciones que sobre política económica y social 
llevan a cabo tanto las autoridades autonómicas como las nacionales. 
La segunda perspectiva desde la que puede contemplarse el desarrollo económi-
co regional hace referencia a su proyección microeconómica. Tratar la problemática 
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desde este punto de vista supone poner de manifiesto la situación y perspectivas de las 
unidades económicas de producción o empresas, entes mediante los que los agentes 
económicos combinan los factores productivos puestos a su disposición para, mediante 
un proceso efectivo y eficiente, generar riqueza. 
Dada mi especialización, fundamentada en conceptos y teorías inherentes a las 
ciencias microeconómicas, he creído conveniente abordar ia cuestión que nos ocupa 
desde la vertiente empresarial. 
Por eso, vamos a pasar revista a continuación a la situación específica y 
particular que en el ámbito económico regional presentan nuestras empresas, así como 
la medida en la que están contribuyendo al desarrollo de nuestra Comunidad. 
Pero antes, y para acotar en sus justos términos esa situación, conviene que 
delimitemos el contexto económico-empresarial en el mundo actual. 
2.- EL CONTEXTO ECONÓMICO-EMPRESARIAL EN EL MUNDO 
ACTUAL. 
Estamos teniendo el privilegio histórico de asistir en el transcurso de la última 
década a un profundo y vertiginoso proceso de cambio que ha afectado las estructuras 
sobre las que se venía asentando ei orden mundial desde hacfa casi cien años, cambio 
que los futuros historiadores seguramente equipararán en intensidad al habido desde la 
Edad Antigua a la Edad Media, o desde el feudalismo a la revolución industrial, aun 
cuando sus connotaciones cualitativas se nos antojan aún más espectaculares en el 
tránsito actual. 
En los últimos diez años, se han derrumbado ideologías, se han derribado 
fronteras geográficas, se ha potenciado hasta límites inimaginables sólo unos años antes 
los medios de comunicación y de transmisión de la información, la robótica y la 
microinformática presentan sin parar avances propios de la ciencia ficción. 
Trasladando este proceso de cambio al mundo empresarial, sus efectos em¡)iezan 
a ser ya por todos conocidos, y así, entre los rasgos más definitorios de la nueva situación 
con la que las empresas se están viendo abocadas a convivir, pueden destacarse los 
referidos a: 
* La globalización e internacionalización de los mercados. 
* La creciente incertidumbre y turbulencia de un entorno que por momentos se 
vuelve cada vez más agresivo. 
* El aumento espectacular de la competencia. 
*El dominio de los mercados por unos consumidores cada vez más exigentes y 
selectivos. 
* El incremento en el catálogo de los productos ofertados por las empresas. 
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* La implantación de tecnología avanzada en los procesos de producción. 
* La utilización de la calidad total como estrategia competitiva diferenciadora 
entre las empresas, como único medio de alcanzar mayores cuotas de mercado y como 
única forma de garantizar su supervivencia. · 
Esta nueva situación, que tan escuetamente acabamos de describir, ha provocado 
una auténtica revolución en la forma de entender laactuaci'ón de las empresas y, así, son 
ya muchas las que desde comienzo de los años ochenta, en el mundo occidental, y desde 
diez años antes en el oriental, principalmente en Japón, optaron por cambiar radicalmen-
te su manera de actuar con el fin de conseguir situarse ventajosamente en la encarnizada 
lucha por la competitividad. 
3.- SITUACION DE LAS EMPRESAS EXTREMEÑAS. 
Puestas así las cosas, es decir, perfilados los contornos que delimitan en la 
actualidad el mundo empresarial, hemos de seguir preguntándonos por el estado en el 
que se encuentran nuestras empresas para afrontar con éxito su papel de auténticos 
motores de la economía regional. 
Pero, antes de hacerlo, conviene realizar dos precisiones: 
- La primera, que la práctica totalidad de las empresas extremeñas pueden ser 
encuadradas, económica, financiera y técnicamente en la categoría de medianas o 
pequeñas. 
- Y la segunda, que un porcentaje muy elevado de ellas, el 79,8% en concreto, 
pertenecen a los sectores agrícola o de servicios, y sólo el 9,7% al industrial. 
Dicho esto, conviene pasar ya a constatar la problemática actual de nuestro 
entorno empresarial. 
La disección de la empresa extremeña permite observar con claridad las 
enfermedades, en muchos casos endémicas, que padecen. 
U rns son de indudable origen interno, otras le vienen provocadas por el nocivo 
entorno que las rodea, y finalmente un tercer grupo de ellas, pueden ser catalogadas 
como de carácter preventivo y asistencial. 
3.1.- Problemas de origen interno. 
Dentro de las que hemos dado en denominar de origen internoJ se encuentran las 
siguientes: 
a) Escasa preparación del empresariado. 
Aun cuando corremos el riesgo de caer en la injusticia que toda generalización 
conlleva, la escasa preparación que aqueja a nuestros hombres de empresa es un hecho 
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empíricamente constatado. 
Un cúP-Julo de circunstancias exógenas, como la escasez tradicional de medios 
.en nuestra región, la falta de recursos y la práctica ausencia de oportunidades para 
acceder a ellbs hasta hace sólo unos años, unidas a otras de naturaleza endógena, como 
las derivadas del carácter conservador y de la gran aversión al riesgo y a la innovación 
del propio empresario, han dado como resultado que su formación diste mucho de ser 
la idónea para tomar las continuas e importantes decisiones, cuantitativa y cualitativamente 
consideradas, que la rápida y cambiante evolución del entorno, ei progreso técnico y 
tecnológico, y la competitividad existente en el mercado, les exige. 
Las soluciones a este problema no son las más difíciles de dictaminar: 
- La formación que desde hace unos años está en condiciones de brindar nuestra 
Universidad. 
- La puesta en práctica de una generosa política de becas, ayudas y subvenciones 
destinadas a la especialización post-gradual. 
- La decidida actuación regional tendente a evitar la emigración profesional. 
- El cambio de mentalidad que se observa en las nuevas generaciones, más 
amantes del riesgo controlado que de mantenerse aferrados a lo tradicional, pueden 
permitir en un horizonte no excesivamente lejano la creación en nuestra región de un 
sólido tejido humano cimentado en una elevada cultura empresarial. 
b) Falta de mano de obra especializada en nuestra región. 
La práctica totalidad de las tareas que se realizan en una organización exige como 
requisito necesario la especialización en su ejecución. 
Las empresas fundamentan una buena parte de la reducción en costes aprove-
chando los efectos beneficiosos que provoca la destreza del empleado sobre la curva de 
experiencia y aprendizaje, es decir, que a mayor especialización y destreza del personal, 
se puede llegar a conseguir mayores cuotas en la reducción de los costes necesarios para 
su realización. 
La falta de mano de obra cualificada en nuestra región ha provocado, tradicio-
nalmente: 
* La imposibilidad material de implantar empresas de cierta complejidad. 
* Un bajo índice de productividad. 
* Mayores tiempos en la duración del ciclo de producción. 
* Deficiencias en la calidad de la terminación. 
* Aumento considerable de los errores en los procesos de fabricación, con el 
consiguiente incremento en los costes de reelaboración. 
*Y, por todo lo anterior, un grave deterioro de la imagen de las empresas en el 
mercado, tanto en el interior de la región como en el exterior. 
Ante esta situación, las medidas a implantar pasan necesariamente y en lugar 
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preferente, por la racionalización, dignificación y reestructuración de los ciclos de 
educación en formación profesional, tan degradada social y culturalmente en nuestro 
país. 
- Las nuevas reformas emprendidas en este campo por el Ministerio de 
Educación, y su conveniente adaptación a las necesidades concretas de cada Comuni-
dad. 
- El empleo eficiente de los recursos que nuestras autoridades vienen destinando 
en los últimos tiempos a programas relacionados con la formación del trabajador. 
- Y la asunción por parte del empresariado de cursos frecuentes de formación 
permanente para el personal de sus empresas, pueden eliminar a largo plazo el déficit 
actual existente de mano de obra especializada en la región. 
c) Deficientes canales de información. 
Suele afirmarse que, en la actualidad, quien posee la información posee la mejor 
capacidad de decisión. Esta afirmación se revela como auténticamente cierta en la 
gestión empresarial por cuanto ésta solamente consiste en una continua toma de 
decisiones. 
Nuestras empresas, desafortunadamente, se han encontrado, en general, aisladas 
de los principales foros donde se genera la información e incluso, me atrevería a decir 
que, en algunos casos, tampoco les ha importado en exceso ni se han preocupado por 
acceder a ellos. 
Baste al respecto, como dato revelador, que una información de tanta trascen-
dencia como la referida a la situación económico-financiera global de las empresas de 
cada sector, ofrecida de manera gratuita por la Central de Balances del Banco de España 
a todas las empresas que lo deseen, es reclamada por menos del 1 % de las de nuestras 
región. 
De esta manera, aspectos tan esenciales como los referidos a las nuevas técnicas 
de gestión, a la innovación tecnológica, a los nuevos mercados , a los cambios en las 
apetencias de los consumidores, a las políticas emprendidas por la competencia, a los 
canales más aptos de comercialización de su producción, a las modalidades y accesos 
a hsubvención, etc., o han llegado tarde a su conocimiento o, lo que es peor, nunca han 
llegado a ellos. 
Es evidente que la solución a este problema está en íntima coriexión con el 
aumento de la cultura y de la formación de la clase empresarial a la que ya nos hemos 
referido con anterioridad. 
d) Escasa capacidad de financiación. 
El pequeño tamaño de la mayoría de ías empresas extremeñas y la forma jurídica 
de la que están revestidas -sólo una mínima parte posee algún tipo de titularidad 
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societaria- limitan tanto su capacidad de autofinanciación, como su acceso al mercado 
de capitales, a fin de disponer de los recursos financieros suficientes para atender su 
adecuado desenvolvimiento. 
Conectado con lo anterior, no puedo por menos que hacer referencia a la 
descapitalización, por cuanto a veces se observa en aquellas empresas capaces de 
generar suficientes beneficios, su reparto entre los poseedores del capital, sin detenerse 
a considerar la conveniencia de incrementar su fondo social, para así poder aumentar 
su capacidad de generar más riqueza regional. 
En el mismo sentido, es justo hacer mención al trasvase de beneficios del capital 
foráneo a sus puntos de origen, no reinvirtiendo, en muchos casos, en nuestra comunidad 
las plusvalías que en ella obtienen. 
Es obligado, por tanto, desde aquí, hacer un llamamiento a la solidaridad del 
capital en apoyo del desarrollo regional. 
3.2.- Problemas relacionados con el entorno. 
Dentro de las múltiples variables a las que el concepto entorno hace alusión, 
hemos de referirnos, por su especial significación como potenciadores del campo de 
actuación de las empresas, a sus relaciones con: 
a) El medio que las circunda. 
b) La existencia de grandes empresas capaces de generar economías de escala. 
c) Los árganos encargados de transferencias de tecnología. 
ti) Los mercados de capitales. 
a) El medio que circunda a las empresas extremeFías. 
El medio que nos rodea ha de ser considerado como hostil: 
* Amplia superficie (41.602 Km 2). 
* Escasa población (un millón de potenciales consumidores). 
* Deficiente red de comunicaciones. 
* Y baja renta per-cápita o poder adquisitivo de la población. 
Traducidos estos datos a términos económicos, no es difícil imaginar que 
suponen una pesada losa para el mundo empresarial y un enorme freno para la inversión 
de capital extraregional. 
Por una parte, por cuanto entraña una gran dificultad dar salida a la producción 
en un mercado de pocos consumidores, que además tienen pocos recursos para gastar. 
Y por otra, porque si se opta por el mercado interregional, la escasa y deficiente 
red de comunicaciones incrementará sensiblemente nuestros costes, y sólo nos permi-
tirá llegar a ellos mucho más tarde que los demás competidores. 
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b) Ausencia de grandes empresas. 
La existencia de grandes empresas, ubicadas en áreas geográficas determinadas, 
ejercen una influencia altamente beneficiosa sobre las consideradas de menor tamaño. 
En primer lugar, porque las pequeñas y medianas pueden estrechar distintos 
vínculos con aquéllas para aprovechar la infraestructura por ellas creada: utilizando 
conjuntamente los canales de comunicación y las vías de comercialización, transfirién-
dose personal especializadÓ, recibiendo recursos financieros, aprovechando Jos proyec-
tos de investigación, etc. 
En segundo lugar, acudiendo a la técnica del subcontrato, convi1iiéndose de esta 
manera en suministradoras de las materias primas y productos intermedios que puedan 
necesitar las de mayor tamaño. Piénsese al respecto en la ingente cantidad de pequeñas 
empresas que se instalan en los contornos de una fábrica de automóviles, o de unos 
grandes almacenes, por ejemplo. 
La ausencia de grandes empresas en nuestra región, debido, principalmente en 
nuestra opinión, tanto al medio adverso que nos rodea como a la falta de mano de obra 
especializada y a la deficiente infraestructura de que disponemos, anula este importante 
efecto "!average" para el desarrollo de nuestra región. 
La relativamenre reciente creación de la corporación extremefía empresarial, 
integrada por importantes y grandes empresas de ámbito nacional, Junto con capital 
público y privado regional, hace vislumbrar esperanzadores rayos de luz en el futuro 
horizonte industrial. 
En nuestra opinión, este consorcio empresarial, dentro de su escalajerárquica de 
a potenciar el desarrollo regional, debe situar fa promoción, 
empresas industriales en el territorio de la 
;P Jw·'·"'"'"'"'~ encargados de tramferencia de tecnología . 
. N'"'"'n'"' general en asignar a la innovación tecnológica un papel estelar 
mundo empresarial. 
í.zación geográfica de nuestras empresas, junto con los altos costes que 
totalidad de ellas significa la inversión en nuevos proyectos tecnológi-
práctica inexistencia de centros de investigación en nuestra región, 
implantación reciente de la Universidad y la apertura en un futuro 
Tecnológico regional, suponen, en este caso, unas trabas casi 
para poder acceder de una manera fácil, rápida y económicamente. 
facmr fundamental para alcanzar el éxito futuro, como es la innovación 
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d) Los mercados de capitales. 
La mediana y pequefia empresa espafioia en generai, y por ende la práctica 
totalidad de la empresa extremefia en particular, encuentran en los recursos financieros 
uno de ios factores extranguladores que les impiden poner en práctica todo su potencial. 
En su relación con las entidades financieras, suelen pres~ntarse acusados 
problemas de difícil resolución. 
Desde el punto de vista cuantitativo, surgen dificultades para conseguir los 
recursos financieros suficientes para financiar adecuadamente sus necesidades inversoras. 
Desde el punto de vista cualitativo, se viene denunciando tanto la inadecuación 
de los plazos concedidos para su devolución como los altos costes del dinero. 
En el fondo de estas dificultades subyace una actitud tradicionalmente recelosa 
hacia las pequefias y medianas empresas por parte de ias instituciones financieras, que 
se refleja tanto en la escasa cuantía y cortos plazos concedidos, como en las excesivas 
garantías exigidas, debiendo responder los empresarios no sólo con los bienes de la 
empresa, sino que además deben comprometer, en muchos casos, su propio patrimonio 
personal y familiar. 
3.3.- Problemas derivados del apoyo y asistencia a las empresas. 
Desde la óptica de sus relaciones con las instituciones, miestras empresas 
adolecen de reglamentaciones económico-legales acordes con su dimensión, con su 
localización geográfica, con el sector en el que operan, con su problemática laboral, etc., 
de tal manera que más que favorecer la expansión, están frenando su desarrollo. 
Desde el punto de vista asistencial, se ha de denunciar el abandono histórico en 
infraestructuras, con grandes carencias de redes viales- ferroviarias, aéreas y terrestres, 
falta de suelo industrial, ausencia de apoyo y asistencia institucional, y si bien es de 
justicia reconocer que se están empezando a dar importantes pasos, observándose en los 
últimos tiempos una clara conciencia por el Gobierno regional de esta necesidad, no es 
menos cierto que falta aún mucho trayecto por recorrer. 
Por tanto, les compete a las autoridades políticas de nuestra Comunidad 
Autónoma negociar y exigir a nivel nacional la necesaria e imprescindible solidaridad 
interregional y, en la medida de sus posibilidades, volcar todo su potencial en dotar y 
conseguir para al espectro empresarial bajo su autoridad: 
* Exenciones y subvenciones estratégicas. 
* Desgravaciones fiscales generosas y motivadoras. 
* Servicios generales de calidad. 
* Infraestructura adecuada a los tiempos actuales. 
* Permanentes servicios de comunicación y divulgación de la información 
económico-legal, tanto europea como nacional y regional. 
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* Formalidades y trabas administrativas fáciles de salvar, cuestiones éstas que, 
de llevarse a efecto de una manera eficaz, no nos cabe la menor duda de que revertirán 
con éxito en el empefio de abordar, de una vez por todas, la construcción de unos sólidos 
cimientos en los que asentar el desarrollo económico regional. 
Pero esta tarea puede entrafiar una enorme dificultad, si, paralelamente, no se 
pone de manifiesto en nuestra región un auténtico y sincero pacto de colaboración entre 
todas las fuerzas políticas, económicas y sociales, en el que prime, por encima de 
cualquier interés, el bien del futuro económico de nuestra Comunidad. 
Se han perdido muchos afios, y lo que es peor, se pueden perder muchos más, si 
no llegamos absolutamente todos al convencimiento de que, en cualquier caso y en 
primer lugar, se encuentran los intereses de una región, que, en los albores del siglo XXI, 
ha de recuperar en pocos afios un atraso económico secular: En esto, precisamente, 
consiste una de las muchas formas de entender la solidaridad intramuros de nuestra 
Comunidad. 
4.-APUNTES PARA UN PACTO ECONÓMICO-EMPRESARIAL. 
La delicada problemática estructural que afecta al mundo de la empresa 
extremefia, y que hemos ido poco a poco analizando, unida a los graves desequilibrios 
coyunturales producidos por la época de crisis económica que atravesamos a escala 
mundial y cuyos efectos se están dejando sentir con especial virulencia en el ámbito de 
nuestro país, hace aún más necesaria la ineludible voluntad de llegar a un pacto 
económico-empresarial a nivel regional. 
Desde el punto de vista que estarnos tratando, ese pacto debe involucrar a todas 
las fuerzas y agentes que configuran en nuestra región el tejido socio-político-
empresarial, construyéndose sobre Jos fuertes pilares de la promoción, el desarrollo y 
la reestructuración de las empresas de la Comunidad. 
Dentro de la complejidad que supone abordar en profundidad el conjunto de 
medidas tendentes a edificarlos, solo quiero en estos momentos bosquejar a título 
indicativo una serie de ellas, algunas de las cuales, es necesario también sefialarlo, están 
empezando ya a ser implantadas, y que a la luz de nuestro entendimiento, pueden, sin 
más dilación, ser negociadas. 
4.1.- Promoción del sector empresarial. 
La promoción de! sector empresarial se debe materializar en: 
* Fomentar una mayor explotación y transformación de los recursos naturales 
propios de la región, con especial incidencia sobre el sector agroindustial. 
* Superar el importante déficit que presentamos en infraestructuras de carácter 
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general, tanto de transportes, como de comunicaciones y equipamiento colectivo. 
*Potenciar la infraestructura específica necesaria para la creación del suficiente 
sueio industrial. 
* Promocionar y exigir la iniciativa y la formación del empresariado, con 
programas de especialización gerencial. 
* Aprovechar óptimamente, racionalizar e incrementar los recursos privados y 
públicos destinados a la formación profesional. . 
"' Intentar atraer hacia la región empresas de demanda fuerte, capaces de crear 
economías de escala a nivel regional, ofreciendo todas las facilidades que a tal efecto 
sean necesarias. 
* Unificar, reordenar y coordinar las políticas existentes sobre incentivos, 
asesoramiento e información a ias empresas. 
* Comprometer al empresariado en la necesidad de una mayor transparencia, así 
como la publicidad de los estados financieros que elaboran con carácter anual. 
* Fomentar en el empresariado la reinversión de plusvalías en el incremento del 
capital social. 
* Comprometer a los sindicatos en la necesidad de negociar sobre la base del 
rendimiento, la productividad y el valor añadido que se pueda generar. 
4.2.- Desarrollo de la actividad empresarial. 
El mayor desarrollo de nuestra actividad empresarial debe necesariamente pasar 
por: 
* Potenciar y fomentar las actividades consideradas estratégicas en el marco 
regional, con especial incidencia sobre las pertenecientes al sector industrial, y dentro 
de él, las de carácter agroindustrial, transformados de madera y corcho, auxiliares de la 
construcción, artesanía y procesos industriales derivados de la ganadería, acuicultura, 
apicultura y recursos cinegéticos. 
* Fomentar y apoyar el cooperativismo empresarial. 
* Favorecer y potenciar el desarrollo tecnológico y la innovación, mediante 
programas de apoyo a la incorporación de nuevas tecnologías así como el fomento y 
subvención a la creación en las empresas de centros destinados a la investigación. 
*Incentivar ia creación de nuevas empresas destinadas al asesoramiento y ayuda 
a las pequeñas y medianas en su innovación, tanto productiva como gerencial. 
4.3.- Reestructuración del sector empresarial. 
Las medidas a implantar tendentes a reestructurar nuestro sector empresarial 
deben ir encaminadas a: 
* Apoyar la concentración y fusión de empresas, de tal manera que consigamos 
alcanzar un tamaiio medio más eficaz. 
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*Promocionar una mayor diversificación del actual tejido empresarial, buscan-
do complementar los ciclos productivos de aquellas actividades en las que sea más 
factible incrementar el valor añadido. 
* Potenciar, dentro de los límites que plantea el tamaño de nuestra comunidad, 
ei sector de servicios a las empresas, prácticamente inexistente en la actualidad. 
* Replantear en profundidad la estrategia exportadora, con especial atención a 
la promoción de la imagen exterior de los productos extremeños, y a la apertura de las 
suficientes redes para poderlos comercializar. 
Es evidente que poner en marcha o potenciar el panel de medidas que acabamos 
de desgranar, es una tarea compleja y que en cualquier caso escapa, por su volumen, de 
la capacidad de maniobra del gobierno regional. De ahí la necesidad de llegar al pacto 
de solidaridad, como única forma de empezar a mejorar respecto a situaciones pasadas, 
o a las que, de no ponerlo en práctica, estamos irremediablemente abocados a llegar y 
que, sin duda, serán cada vez más pesimistas y difíciles de soportar. 
5.- EL RETO DE LA COMPETITIVIDAD. 
Pero todas estas medidas que acabamos de enumerar, si bien representan una 
condición necesaria para avanzar, no suponen la condición suficiente que permita 
afrontar con éxito el reto competitivo que se está dirimiendo, con gran intensidad, en el 
mercado actual. 
Como todos conocen, esta batalla la empezaron a librar con gran éxito las 
empresas del mundo oriental. 
De tal forma esto ha sido así, que la principal potencia económica mundial, los 
Estados Unidos de Norteamérica, alarmados por el conocido como milagro japonés, 
decidieron, a comienzos de la década de ios años ochenta, investigar los motivos por los 
que sus empresas estaban perdiendo posiciones, a gran velocidad, tanto en el mercado 
nacional como en el internacional. 
Las conclusiones obtenidas vinieron a desmitificar la extendida creencia de que 
el trabajador japonés cobra menos y trabaja más. 
El éxito radicaba en ofrecer más variedad de productos, a menores costes y con 
una gran c;;:lidad, logro que habían conseguido merced a la modificación tanto de las 
técnicas tradicionales de producción como de la gestión empresarial. 
Y es que, mientras tanto, las empresas del mundo occidental venían mantenien-
do, durante prácticamente todo el siglo, las mismas condiciones básicas en su manera 
de acometer ei proceso productivo. 
Esta forma de actuar tradicional propiciada por: 
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* El alto grado de absorción por el mercado de todo lo que las empresas 
producían. 
* La abundante mano de obra, poco cualificada y remunerada a un bajo coste, 
existente. 
* La baja calidad de los productos, motivada por el escaso nivel de exigencia de 
los consumidores .. 
* La pequeña gama de productos que las empresas ofrecían, se fundamentó en 
el aprovechamiento de los efectos derivados de las economías de escala, de las curvas 
de experiencia y aprendizaje, y de la racionalización de los métodos de producción, lo 
que dio como resultado una significativa reducción de los costes de fabricación, un 
aumento aún más significativo de la demanda, un nivel de vida más elevado y una 
creciente prosperidad de las empresas, que veían aumentar sustancialmente sus bene-
ficios día a día. 
Esta etapa de prosperidad económica de las empresas occidentales, que alcanzó 
su punto culminante en la década de los sesenta y que se caracterizó por un crecimiento 
espectacular de ia mayoría de ellas, estuvo basado, entre otros, en los dos siguientes 
factores: 
- Máximo aprovechamiento de la maquinaria y de la mano de obra especializada. 
- Escasa variedad en la oferta de productos al mercado, lo que posibilitaba la 
fabricación en grandes lotes, de un reducido número de artículos, y si bien se favorecía 
la creación de grandes stocks en almacenes, el bajo coste de producción conseguido y 
el mercado predominantemente de oferta existente hasta esa fecha, propiciaban la 
obtención de importantes beneficios. 
Pero, a diferencia del mundo empresarial oriental, el occidental no tuvo en 
cuenta que, paralelamente a esa fase de crecimiento, se estaba produciendo otro hecho 
de naturaleza cualitativa de indudable trascendencia, como era el relativo a la creciente 
complejidad de nuestra economía, cuyo efecto más directo se tradujo en una demanda 
especializada, que reclamaba catálogos de productos cada vez más amplios y diversos, 
tendentes a satisfacer las crecientes exigencias de los consumidores. 
De esta forma, la fase de crecimiento y expansión, se vio obligada a dar paso a 
una nueva situación dominada por la compejidad y agudizada aún más por la crisis del 
petróleo de la década de los setenta, lo que dio lugar a un incremento notable en los costes 
de producción, con su lógica repercusión en los precios de venta, un descenso 
espectacular en los beneficios, cuando no lucha encarnizada por la subsistencia, un 
aumento de la competencia como consecuencia del cambio producido en el mercado, 
que pasa a ser de demanda, es decir, dominado por los consumidores, y a pérdidas de 
importantes cuotas de mercado en favor de los competidores orientales, que como 
hemos significado ya, acceden al mercado ofreciendo mayor variedad de productos, a 
un menor coste y con una excelente calidad. 
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Este hecho que acabamos de describir ocurrió efectivamente así por cuanto la 
mayoría de las empresas japonesas, no obstante haber sufrido las mismas vicisitudes de 
sus homónimas occidentales, agravadas aún más por la escasez de sus recursos 
naturales, encontraron, en los años setenta, nuevos modos de producir, implantando a 
tal fin: 
* Sistemas de fabricación flexibles. 
* Control total de calidad. 
* Tecnología avanzada. 
Factores todos ellos, junto con la dirección estratégica empresarial, reconocidos 
como claves para afrontar con éxito el reto de la competitividad. 
Conviene, dada la revolución que estas técnicas han provocado a escala mundial, 
detenernos, aun cuando sólo sea por unos breves momentos, para exponer sus funda-
mentos de una manera muy general. 
5.1.- Sistemas de fabricación flexibles. 
La fabricación flexible, de la que es fiel exponente el sistema de producción Just-
in-Time, puede caracterizarse por los siguientes rasgos demarcadores: 
1.- Producir lo que la demanda desea y cuando lo desea, y no para crear 
almacenes de productos intermedios o terminados. 
2.- Conseguir acortar drásticamente los tiempos de fabricación y dotar a la 
empresa de gran capacidad para acomodarse rápidamente a los deseos de esa demanda. 
3.- Saber fabricar cantidades pequeñas de éada tipo de producto. Para ello, es 
preciso desechar la fabricación en grandes lotes y abandonar la noción conceptual de 
"lote económico". 
4.- Trabajar con cambios rápidos de maquinarias y distribuir secuencialmente 
los centros de actividad de manera que permitan el encadenamiento de las operaciones 
relativas a un mismo producto. 
5.- Evitar tiempos de movimiento y espera de los materiales en la empresa. 
6.- Transportar directamente las primeras materias y productos en proceso a los 
lugares donde tendrán que ser tratadas, y no a los almacenes. 
7.- Sustituir el tradicional procedimiento de fabricación "push"o de empuje, por 
otro "pull" o de arrastre. 
8.- Gestionar convenientemente la calidad en la producción. 
9.- Disponer de personal polivalente y de equipo productivo multifuncional, 
capaces de adaptarse con rapidez a los continuos cambios de tareas. 
10.- Producir sólo lo demandado, suprimiendo de esta forma los almacenes en 
la empresa. 
En síntesis, podemos afirmar que la fabricación flexible no consiste nada más 
que en la respuesta de las empresas para fabricar una gran variedad de productos al 
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mínimo coste y de manera inmediata, para satisfacer con gran celeridad la gran 
diversidad de apetencias que los cons1:1midores presentan en ia actualidad. 
5.2.- Control total de calidad. 
Durante muchos años, el personal directivo de las empresas. venía pensando que 
suministrar productos con alta calidad resultaba sumamente costoso, por lo que 
utilizaban esta escusa para no alcanzarla plenamente. 
A partir de los años ochenta, esta actitud empezó a cambiar, al ser conscientes 
de que los productos con mayor calidad proporcionaban mayores beneficios, e 
incrementaban su cuota de participación en esos mercados cada vez más exigentes y 
competitivos. 
Como resultado, la consecución de la calidad total ha ido progresivamente 
ganando en importancia dentro del amplio panel de objetivos de la organización 
empresarial. El control total de calidad implica abandonar su gestión tradicional, 
según la cual se aceptaba y admitía como inevitable incurrir en cierto número de errores 
a la hora de fabricar, para pasar a defender como lema de actuación la consecución ideal 
del "cero defectos" en cualquier proceso de producción. 
Las líneas de actuación, encaminadas a su consecución, pasan inevitablemente 
por: 
- La preparación de todo ei personal de la empresa, a fin de que realicen 
correctamente y a la primera vez todas las tareas a ellos encomendadas. 
- La corrección inmediata, por cada trabajador, tanto del error cometido como 
de la causa que lo origina, deteniendo inciuso todo el proceso productivo y pidiendo la 
ayuda del resto de los operarios para subsanaría. 
- El análisis, la valoración y el control permanente de todas las actividades que 
se realizan en la empresa directamente relacionadas con la calidad, a fin de observar que 
se está produciendo una mejora continuada en el desempeño de su :jecución. 
- La potenciación de la fase del diseño del producto, con el ánimo de concebir 
procesos productivos simples de acometer y componentes, piezas y partes de productos 
fáciles de manipular. 
- La continua inversión en costes de prevención, debido al efecto sinérgico de 
signo contrario que poseen estas inversiones sobre los costes de evaluación, costes de 
fallos internos y costes de fallos externos. 
- La concienciación de toda la escala jerárquica de la empresa acerca de la 
importancia fundamental que la calidad ostenta para la organi.zación. 
5.3.- Tecnología avanzada. 
Dentro de las técnicas modernas de fabricación, la implantación de la tecnología 
de la información o tecnología avanzada en las empresas está provocando un cambio 
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espectacular en su configuración. 
Pero dejando al margen su carácter de mayor espectacularidad, se ha de convenir 
que la explosión tecnológica está cambiando las bases de la competencia a nivel 
mundial. 
Y es que, para competir con efectividad, las empresas han de conseguir fabricar 
productos cada vez más sofisticados a un bajo coste, manteniendo una alta calidad y 
aportando un servicio excepcional al cliente; así mismo, han de enfrentarse con el hecho 
cada vez más dramático del corto ciclo de vida de los productos, lo que exige la rápida 
recuperación de los ccstes invertidos en la investigación y desarrollo de los mismos, 
siendo las empresas que con mayor éxito han superado estas exigencias aquellas, 
precisamente, que se han visto sometidas a un profundo proceso de renovación 
tecnológica. 
El proceso de renovación tecnológica o implantación de tecnología de la 
información o tecnología avanzada ha de ser entendido como ei conjunto de medios y 
técnicas que tienden a automatizar las actividades de producción en las diferentes fases 
de la vida de un producto. 
Pero, generalmente, suele creerse que la fase de automatización se puede 
alcanzar fácilmente sin más que dotar al sistema productivo de la tecnología correspon-
diente, y esto no es realmente así; es más, de llevarse a cabo esta actuación, se estará 
abocado al fracaso. 
Existe consenso generalizado en que, con carácter previo a la automatización, 
debe alcanzarse en la empresa un adecuado proceso de simplificación. 
La simplificación, aplicada al ámbito productivo, consiste en erradicar las 
complejidades innecesarias, de tal forma que la primera materia circule por la empresa 
de la manera más fluida posible, instrumentándose los medios necesarios para acelerar 
la velocidad de movimiento a su paso por las sucesivas cadenas de transformación, y 
suprimiéndose al límite los tiempos de espera, tiempos de movimiento, tiempos de 
almacenamiento y tiempos de puesta a punto de la maquinaria, de tal manera que se 
eliminen todas aquellas actividades que no afiadan valor al producto; hemos de afiadir 
al respecto que esta situación es posible de alcanzar con la implantación de sistemas 
flexibles de fabricación del tipo preconizado por el Just-in -Time (JIT). 
Conseguida la simplificación, puede desembocarse fácilmente en la etapa de 
preautomatización, caracterizada por la utilización de tecnología simple, como pueden 
ser las máquinas de control numérico y los robots. 
Con la aplicación de sistemas capaces de diseñar el producto (CAD), y de 
:abricar el producto anteriormente diseñado (CAM), así como con la implantación de 
conjuntos de máquinas enlazadas con sistemas automáticos de transportes y manejo de 
materiales, cuya frecuencia de trabajo es dirigida por un ordenador central (FMS), se 
completa la fase de automatización. 
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Finalmente, con la producción integrada por computador (CIM), se consigue la 
integración y conexión de tareas, funciones y sistemas ya automatizados, concernientes 
a la actividad integral de la empresa, culminándose así el proceso de implantación de 
.tecnología avanzada en la organización. 
6.- CONSIDERACIONES FINALES. 
Hemos de poner de manifiesto, para terminar, que la petición realizada desde 
esta tribuna para aunar esfuerzos a fin de potenciar el desarrollo económico regional no 
es, desafortunadamente, una necesidad impuesta por la profunda crisis coyuntural que 
padecemos en Ja actualidad. 
Creo, que, como ha podido desprenderse de esta intervención, las causas de los 
problemas que aquejan a nuestra economía en general y a nuestras empresas en 
particular, tienen orígenes secularmente enraizados y dificiles de solucionar. 
Pero también estoy convencido de que no podemos dejar pasar más tiempo sin 
abordarlos en profundidad, para lo cual cada estamento debe cooperar con el sentido 
histórico de la responsabilidad que particulannente les pueda competer, señalando, 
como manera óptima de hacer converger estos esfuerzos, la necesidad de enmarcarlos 
en un pacto económico-empresarial de transcendencia regional. 
También he intentado llamar la atención acerca de que, dada la situación de 
competitividad de la economía nacional y mundial, poco se puede solucionar con lo 
anterior si, paralelamente, no· se les demanda a nuestros empresarios y a nuestras 
empresas un profundo y auténtico esfuerzo por acomodarse a las nuevas condiciones 
productivas, estratégicas y de gestión que el reto competitivo exige en la actualidad; sólo 
así, ténganlo Vds. presente, podremos empezar a pensar que el nivel futuro del desarro-
llo económico-social de nuestra región llegará a equipararse al nivel medio del resto 
de las comunidades autónomas de este país. 
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